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HOJA DE RUTA




El editor del presente libro tenía razón cuando me pidió hacer una breve introducción que sirviera como hoja de ruta para este enredado libro, “es fácil perderse y difícil conectar las ideas en un todo integrado”. Digo que tiene razón porque las ideas que aparecerán en las próximas páginas, nunca fueron planificadas. En ningún momento me senté para escribir ese todo integrado, como si fuera una novela que tiene un inicio, un desarrollo y un final. Simplemente comencé a escribir, sin tener la más mínima idea de lo que buscaba.

Pero en este caótico libro, hay algo de orden. Por ejemplo, desde el inicio quise elaborar una teoría psicológica bajo las reglas de la ciencia, tal como las planteó Popper, es decir, con hipótesis falsables o refutables. Nada de andar especulando y armando grandes constructos para después hacerlos calzar a la fuerza con la realidad. Además, yo soñaba con una teoría lo suficientemente amplia como para dar cabida a la mayor cantidad de fenómenos psicológicos. No me interesaba elaborar una teoría local sobre la neurosis o la esquizofrenia en particular. Ese esfuerzo me llevó a ir cuestionándome asuntos cada vez más amplios y que englobaban a los anteriores. En algún punto de todo este largo viaje, entendí que esa teoría psicológica que estaba buscando, tenía que necesariamente ser también una teoría sobre la vida y, en última instancia, una teoría del conocimiento. 

En ese punto llegué a ver con la nitidez del cielo que se abre después de la tormenta, que la epistemología era la barrera final. Ella sería la madre de todas las ciencias, y el último bastión de cualquier búsqueda científica. ¿Acaso podría existir una teoría más global que aquella que habla sobre la naturaleza del proceso que crea la misma teoría? Al menos desde un punto de vista lógico, no. Y ya habrán notado ustedes la recursividad intrínseca a este problema. Podríamos, en este preciso instante, retirarnos con humildad a nuestros hogares, con la certeza de que al final del viaje cognoscitivo, nos espera una gran singularidad.

Estuve rendido por algún tiempo, sintiendo que todo esto del conocimiento era una pérdida de tiempo. Hasta que un día desperté y vi una solución práctica a la recursividad epistemológica: si lográramos desarrollar una máquina que imitara los procesos que generan conocimiento, entonces podríamos eventualmente “vernos” desde afuera, rompiendo así la recursividad que nos contiene. Esa sería la prueba científica para falsar una teoría del conocimiento. Y así fue cómo el tema de la Inteligencia Artificial (IA) se transformó en el nuevo Santo Grial de esta búsqueda. Justo allí termina este libro, en el momento en que propongo algunos conceptos básicos para un futuro desarrollo de inteligencia general artificial. Y para ello, no hice más que aplicar la teoría psicológica y biológica que había estado desarrollando en estos años. Aquí es donde se produce el cierre gestáltico de este libro, y donde se conectan temas aparentemente tan distintos como la depresión posparto y las redes neuronales artificiales.

No tengo problema en contarles el final: mi hipótesis central consiste en afirmar que la creación del conocimiento siempre comienza con el aprendizaje no supervisado que se da producto del encuentro entre una estructura física y un determinado entorno. Toda esa enorme cantidad de inputs se irán procesando, correlacionando y asociando también con los mismos outputs de dicha estructura, para ir creando clusterizaciones de datos, cúmulos de información y supercúmulos de conceptos cada vez más integrados. Y todo ese proceso de mejora sistemática en el procesamiento de información ―que básicamente consiste en encontrar patrones, modelos o programas cada vez más comprimidos y eficaces para procesar data de un mundo complejo― se daría en una continua oscilación de la apertura de la estructura viva con su entorno. Solo de esa forma se irán falsando o refutando las nuevas estructuras, prevaleciendo aquellas que comprimen mejor la data del entorno. Esta constante oscilación traería consecuencias termodinámicas fundamentales para aquello que entiendo como los caminos negentrópicos de estructuras que crean información. 

Y ese es todo el resumen y el final del libro. Al menos para mí. Porque alguien que nunca ha escuchado estas teorías, tendrá que adentrarse en cientos de páginas que muestran el camino para llegar a dichas conclusiones. Claro, habrá otras cosas más, pero la hipótesis refutable fundamental está allí y también aparecerá en el libro bajo distintas formas de llevar esto al laboratorio o a cualquier situación experimental. No me intimida en lo más mínimo saber que, si el resultado del experimento refuta mi hipótesis, entonces toda esta teoría será falsa. Si fuera así, tampoco me desanimaré tan fácil y volveré a diseñar el experimento. Como sea, mi actitud científica, que ha estado desde el origen, se mantendrá fiel a las reglas que enunció Popper.

Ahora sí, tomo con gusto la sugerencia hecha por el editor y les comparto esta suerte de hoja de ruta:

Los primeros artículos del libro fueron escritos cuando tenía entre veinticuatro y treinta años. Hoy tengo casi cuarenta y me dan ganas de redactarlos de nuevo para citar correctamente a los distintos autores y añadir precisión a las ideas. Pero eso sería una pérdida de tiempo, porque lo esencial no ha cambiado: allí se sientan las bases de una teoría psicopatológica y psicológica basada en la interacción de los conceptos de corporalidad, aperturidad y significación.

Posteriormente se comienzan a esbozar ideas sobre la vida y el sueño, basadas en las consecuencias termodinámicas de la oscilación de la aperturidad, concepto fundamental de la teoría psicológica propuesta.

Por último, se integran los conceptos elaborados, con la intención de profundizar en el problema de la inteligencia. Específicamente se analizarán las consecuencias que tendría la oscilación de la aperturidad de los seres vivos, en el procesamiento de la data y la creación de nueva información. El objetivo sería que estas nuevas clusterizaciones sirvieran como una plataforma para futuros desarrollos de inteligencia artificial general.

Sugerencia: Si te aburre leer cientos de páginas y solo llegaste aquí para conocer mi aporte sobre inteligencia artificial general, entonces puedes ir directo a la última parte de este libro, específicamente a “Cómo creo que funciona la inteligencia humana”. Es un buen resumen. Y también te ayudará a entender por qué soy tan fanático de los resúmenes. 

 








Con el famoso caso del escándalo Sokal aprendí que no importa quién lo diga, cómo lo diga ni cuántos lo digan. El propio criterio es el principal protagonista a la hora de formarse una opinión. Si las ideas que aparecerán a continuación no te hacen sentido, házmelo saber.




De ese modo avanza la ciencia.

 


Introducción



Un viaje difuso

Desde niño me he sentido atraído por el misterio y los temas más oscuros. Lo extraño, lo profundo, lo abismal; aquello con formas no convencionales. En cambio, la normalidad estadística del orden imperante, siempre me ha dado lata. Tenía pocos años cuando traté de hacer espiritismo por primera vez: seguí al pie de la letra la receta que me había dado mi hermana y obviamente solo me llevé un buen reto de mis padres. También recuerdo que, a los cinco, mi abuelo me regaló un telescopio, porque le habían soplado que su pequeño nieto sentía fascinación por las estrellas. Pasaba eternos segundos apuntando al cielo nocturno.

Mi interés por el misterio es lo que alimenta esta difusa búsqueda y será la misma estructura del libro la que refleje esa forma particular de navegar en él.

Qué alucinante es pensar en los misterios. Ellos crecen conforme avanza nuestro saber del mundo. Esa sensación de que hay algo más allá, continúa aumentando y toma formas cada vez más complejas. Siempre ha sido entretenido habitar en los confines del lenguaje, en la periferia del entendimiento. Puede haber un delgado margen que separa el mundo lúcido de aquel que es abiertamente esquizofrénico. Algunos podrían afirmar que esa brecha siempre la podremos salvar con el diálogo, incluso con la demostración matemática, el sueño de Leibniz. Pero yo no creo eso: si Einstein hubiera vivido en la época de Jesús, sus teorías no habrían sido tomadas en serio. La creatividad y las ideas originales siempre deben mantener una conexión con el todo, de lo contrario se vuelven incomprensibles.

El primer portal y el encuentro con las ciencias madre

A mediados de los noventa, cuando tenía trece años, tuve mi primer evento, que llamaré lisérgico. Una noche de gripe llegué a tener más de cuarenta grados de fiebre y comencé a delirar. Lo que me sucedió en ese momento, después no pude ponerlo en palabras. Era angustiante no saber explicar esa aventura siniestra. Recuerdo haber despertado a las tres de la mañana y quise preguntar a mis papás la hora. Consciente de que estaba perdiendo la conexión con la realidad, necesitaba un parámetro, tal vez el último y más importante de todos: el tiempo. Solo eso necesitaba para no perderme. Mi madre, asustada, pensó que me había vuelto loco, y no estaba lejos: el llamado terror nocturno hace ver a los niños como pequeños endemoniados.

Ese fue, tal vez, el primer portal de mi vida. Cuando nacemos somos arrojados a este mundo y venimos predeterminados a conocer de una forma específica. Si bien los cuestionamientos de los niños son muchas veces de una lógica profunda, nunca se preguntan si las cosas podrían ser de otra manera. Con el paso de los años se presentan estas oportunidades epistemológicas o “portales”, y nos cuestionamos todo eso que dábamos por hecho. A los trece pude entender y sentir que la realidad es infinita y habitamos solo en un infinitésimo de ella. Ese estado de consciencia que los doctores podrían clasificar como “caótico” o delirante es, de hecho, aquel que me había permitido conocer desde una perspectiva totalmente diferente.

Esa experiencia sigue siendo, hasta hoy, definitiva en esta búsqueda, porque en cierta medida se relaciona con todo aquello que he venido escribiendo. El estado mental que alcancé y que está clasificado por la medicina, suele entenderse desde el modelo tradicional como una confusión mental. De hecho, recuerdo que otro doctor trató de explicarme el fenómeno como un “cruce de cables que hacen cortocircuito debido a la fiebre alta”, es decir, como un desorden; sin embargo, lo que yo experimenté fue real, y lo hice desde mi cuerpo que pertenece a la especie humana. Hoy lo veo con claridad: si uno puede experimentar cosas tan extremadamente distintas desde una estructura física comparable a la de sus compañeros de especie, entonces vemos que este mundo, el que habitamos todos y ha sido construido por los hombres, está confinado a un infinitésimo. Entre todos estamos compartiendo una experiencia muy limitada y homogénea, y la más mínima variación del estado de consciencia nos hace conocer y vivenciar cosas profundamente distintas. Ahora, solo queda imaginar cómo serán las enormes formas de consciencia y, por tanto, de conocimiento, que existen en el vastísimo mundo vivo ―sí, en todo el mundo vivo, y no solo en el que se limita al Homo sapiens―. El gran ser vivo, ese que tiene partes físicamente separadas en el espacio y el tiempo, aquel que se expande por sobre la faz de la tierra y se viene desarrollando desde hace más de tres mil quinientos millones de años.

Un par de años después de mi afiebrada experiencia, se me ocurrió tomar un curso de Física en la Universidad de Chile. Era uno de esos cursillos de verano diseñados para alumnos de educación media, pero con los mismos profesores de Ingeniería y Física de esa casa de estudios. Aquellos que aprobaban, podían convalidar Cálculo I y Física. Logré asimilar solo los conceptos fundamentales del Cálculo Diferencial. Mi energía era muy baja y mi introversión llegaba a niveles preocupantes; en ese entonces, no sabía que eso estaba dentro de una depresión clínica. Solo era capaz de darme cuenta de que mi conexión con la realidad estaba muy por debajo de lo “normal”. Hay una escena que puedo reproducir con nitidez: un día de enero se puso a llover torrencialmente y vi cómo dos compañeros del curso salían al patio de Beauchef, a disfrutar mojándose. Los dos románticos nerds corrían felices tocando con sus manos el aguacero de verano. Entendía que estaban gozando, pero me daba cuenta de que a mí eso no me emocionaba. Entonces vi con claridad que el conocimiento estaba determinado por los estados de consciencia, y el mío no me permitía pensar como Newton. Antes de estudiar física, debía entenderme yo.

Después de muchas vueltas vocacionales, opté por entrar a Psicología. Evoco el primer día de clases. Nos tuvimos que presentar delante de todo el curso, explicando por qué habíamos elegido la carrera. En esos momentos de ansiedad y validación social, traté de ser genuino, pero sin caer en la pedantería: “Quise estudiar Psicología porque aquí hay mucho por descubrir. Es una ciencia que recién comienza y creo que se va a transformar en la más grande de todas…”. Hoy soy un feliz psicólogo y siento que mi elección no pudo ser mejor. Aunque sé que la mayoría de lo que estudié va a quedar obsoleto dentro de poco, hubo un puñado de conocimientos densos que adquirí y formaron las bases de mi actual entendimiento: desde Antropología Filosófica, hasta Biología, pasando por Neurociencias y los tres semestres de Estadística; asignaturas que tenían en común el ser estrictamente científicas, o declaradamente metafísicas. 

Desde lo más disperso, hasta la integración del sentido

A ratos me sigo sintiendo muy desintegrado. Me asomo una y otra vez al abismo y me desanimo sintiendo que no he avanzado en el conocimiento de la realidad.

Pero siendo justo, creo que la tendencia es clara: del caos al aumento progresivo del sentido. Durante prácticamente la totalidad de mis doce años de escolaridad, no entendí las materias. Diría que la primera gran integración la tuve en clases de Antropología Filosófica en el primer año de Psicología. Me acuerdo de esas clases del martes, de siete a nueve de la noche con Jorge Mittelmann. Las disfrutaba intensamente. Por primera vez en mi vida, algo me hacía clic. Las ideas de Kant, Kierkegaard, Heidegger, Bergson y tantos otros, comenzaron a iluminar mi mente y sentí los primeros cierres gestálticos. Por ahí, también, vi una que otra tímida relación entre esas ideas y aquellos conceptos que venían desde un lado muy distinto de las ciencias, como la física teórica y el cálculo infinitesimal. 

Tiempo después, en tercer año, tuve el primer ramo de Psicopatología, con el doctor Pablo Verdier. Me gustaron tanto las clases que mi compañera de curso y actual mujer me regaló un libro que me pareció alucinante: Psiquiatría antropológica, del maestro Otto Dörr. Ese libro me entró casi por ósmosis: en él se mezclaban las ideas antropológicas que yo había estudiado hacía un par de años, con los conceptos de psicopatología que estaba siguiendo en la universidad. “Esto no podría ser más nítido”, pensaba. Diría que, en esa época, verano de 2004, comenzó un largo viaje que me tiene escribiendo en este momento. El libro del doctor Dörr me llevó a internarme en todos aquellos textos que se sugerían en la bibliografía. Muchos de ellos no se encontraban en la Biblioteca de la Universidad de Los Andes, y otros estaban en alemán. Encontré algunas traducciones en la Biblioteca Nacional, y otras, las compré por Internet. En aquella época ya estaba obsesionado con la psicopatología y comencé a escribir los primeros garabatos que terminaron siendo las ideas centrales que sustentan parte importante de toda mi teoría sobre la psicología y la vida.

Recuerdo haber ido descubriendo patrones en los distintos casos clínicos que revisé y en las más variadas clasificaciones. Intuía que había “algo” transversal a todo y que se expresaría de diferentes maneras bajo condiciones bastante deterministas. Ese mismo año fui robando ideas a autores como Minkowski y al mismo Dörr, hasta llegar a los conceptos de corporalidad, aperturidad y significación, como aquellos que estarían presentes en todo ser humano, a lo largo de su vida sin excepción, y cuya conjunción explicaría la totalidad de las psicopatologías que me había tocado estudiar.

Hoy veo este asunto en perspectiva y me queda claro que ese primer asombro que tuve no pudo haber sido de otra manera: cuando entré a estudiar Psicología, entendía que mi interés era saber algo más sobre el Homo sapiens, pero ni siquiera intuía el camino que esto iba a tomar. Hasta hoy, sigo sin entender de qué manera los seres humanos podemos llegar a conocer cosas que a priori ni siquiera sabemos que existen.

El hecho de que mi primer asombro haya sido frente al fenómeno psicopatológico no es casual: pienso que esto es justamente lo que sucede cuando uno se aproxima a cualquier cosa: lo primero que llama la atención es la anormalidad estadística. Tal como le tiene que haber ocurrido al primer hombre que observó un eclipse, una erupción volcánica o un terremoto. Entonces, si mi interés era el ser humano y siempre vi personas estadísticamente normales, era esperable asombrarme frente a individuos que para esta cultura serían estadísticamente anormales. Mi obsesión por tratar de entender sus mentes, y su supuesta anormalidad, fue lo que me llevó a construir estos conceptos básicos.

Estuve seis años perfeccionando esta teoría. Al final de este período, llegué a la convicción de que todos aquellos fenómenos clasificados por la psicopatología estarían en algún extremo de una campana. Entonces, la supuesta anormalidad estadística estaría referida a algún aspecto cronificado en estas personas que padecían la enfermedad; por lo tanto, todo ser humano tendría algo de maníaco, de depresivo, de esquizofrénico, de antisocial, etc. Por ejemplo ―según mis postulados―, la esquizofrenia sería la manifestación de la cronificación de un tipo de aperturidad llamada esquizoide y se daría en todos los seres humanos sin excepción, cada vez que duermen. Ese ensimismamiento propio del sueño estaría acentuado y cronificado en los sujetos que padecen esquizofrenia. Por esta razón ellos, durante la vigilia, manifiestan cosas que son esperables para nosotros durante el sueño: ideas personalísimas y delirantes, distorsiones de la realidad, neologismos, discursos disgregados, etc. ¿Has hecho alguna vez la prueba de escribir literalmente la frase que estaba pasando por tu cabeza mientras dormías? Yo lo he hecho cientos de veces, y el relato ―las palabras, la gramática, el contenido― es perfectamente comparable con el de una persona con esquizofrenia. Pero no te apures, ya vienen cientos de páginas sobre esto.

Estas ideas proliferaban en mi mente y se iban contrastando sistemáticamente con la realidad de manera rabiosa. Y pongo énfasis en lo de la rabia, porque no quería caer en lo mismo que posiblemente le terminó sucediendo al psicoanálisis: hacer calzar a la fuerza la realidad con la teoría. Siempre estuve dispuesto a desarmar todo ese castillo de un manotazo, cada vez que aparecía un fenómeno de la realidad que ponía en duda mis postulados: algunas horas diarias, todos los días del año, durante los últimos trece o catorce. Incluso trabajando en ello mientras dormía. Contrastando y falsando. Y así es como el rompecabezas pasó de la total anarquía a pequeñas formas.

Cuando tenía cerca de veinticinco años, le mostré uno de mis ensayos al doctor Cristián Prado, quien a su vez se lo facilitó a don Rafael Parada, y ellos me animaron a publicarlo. Se lo envié a don César Ojeda, quien respondió diciendo que saldría publicado en la Gaceta de Psiquiatría Universitaria. Para mí el doctor Ojeda era un gran referente. Había leído sus libros y admiraba su manera antropológica de acercarse a la psicopatología. Entonces, que alguien como él me hubiera dado el visto bueno, significaba una tremenda noticia: “Puede que este viaje valga la pena”.

Justo antes de casarme, cuando tenía veintiocho años, comencé a encontrar cada vez más evidente que los conceptos que había desarrollado en esos años, no solo se aplicaban al Homo sapiens, sino también a la vida entera. Y así como los seres humanos tenemos ciclos de apertura y cierre, los vegetales también tendrían otro tanto, y la energía jugaría un papel fundamental en todo esto. Los conceptos de apertura y cierre aplicables a los seres vivos comenzaron a dejar en evidencia las profundas consecuencias físico-sistémicas en el largo proceso evolutivo. Esa dialéctica entre lo interno y lo externo traería consigo el aumento sostenido de la negentropía.

Algo muy misterioso vino a conectarse como por magia: el concepto de entropía1  lo había visto por primera vez a los quince años, cuando leí el libro de Stephen Hawking Historia del tiempo. Y seguí fuertemente insistiendo en este esquivo concepto hasta que finalmente vino a encontrarse con su contrario, la entropía negativa o negentropía, propuesto primariamente por el nobel de física y genio de todas las ciencias, Erwin Schrödinger. ¡Ese es el concepto! La negentropía sería una especie de variable capaz de medir el estado de lo vivo. Sería, por así decirlo, un concepto que mide qué tan vivo estaría algo, al señalarnos la probabilidad (o la improbabilidad) de su configuración estructural. Esto que te podría sonar medio raro, o incluso chanta, es bastante simple de entender: mientras más complejo es un ser vivo, menos probable es su configuración física. ¡Esto es bastante obvio! Entonces, la negentropía nos viene a hablar de la probabilidad de dicha configuración. Así de simple (insisto: ya viene todo un libro sobre este tema).

Desde que comencé a estudiar psicopatología, intuí todo esto. Al inicio lo veía de forma borrosa. Confundía una y otra vez el sentido del concepto de entropía. Muchos expertos en ese entonces ―como José Tomás Alvarado (PhD)― me sugerían seguir estudiando sobre la entropía, porque la conexión entre dicho concepto y mi propia teoría resultaba casi absurda. Por esa razón, el libro de Schrödinger ha sido fundamental en este viaje. Él se aventuraba a entender la vida desde la termodinámica y fue entonces que gran parte de mis divagaciones se conectaron en un instante: el confinamiento de los seres vivos aumentaría la divergencia de la negentropía respecto al sistema que lo contiene. Y la apertura aumentaría la convergencia. De esa tensión emanaría toda la evolución.

Termodinámica e información

Piensa en la enorme cantidad de datos que nos rodean. Dicen que para el 2022 se estarán generando cerca de diez elevado a veintiún bytes de información. Eso es una cifra astronómica. Pero ¿les digo algo? Creo que no alcanza a ser ni la punta del iceberg del total de datos que tenemos actualmente disponibles en nuestra biosfera. ¿Y a qué voy con esto? Quiero dejar en claro las profundas relaciones entre lo vivo y los procesos termodinámicos. Cuando un sistema se dirige al equilibrio termodinámico, pierde información y aumenta su entropía. La máxima probabilidad de configuración espera siempre al final de ese camino. Pero cuando el camino del sistema va en la dirección contraria, es decir, cuando se aleja progresivamente del equilibrio termodinámico, ganamos necesariamente más y más información. Se necesitará, por tanto, una cantidad de datos cada vez mayor para poder describir ese sistema.

Los seres vivos serían así, “simplemente”, máquinas que, desde un punto de vista descriptivo, se alejarían de forma paulatina del equilibrio termodinámico ―tal como fue enunciado por el ganador del Premio Nobel Ilya Prigogine― y, por tanto, irían aumentando la improbabilidad de su configuración estructural. Pero no sería cualquier configuración la que primaría. Darwin dijo que prevalecerá aquella que sea más capaz de adaptarse al medio. Y fíjate que eso no es otra cosa que la capacidad de poder leer correctamente las señales del entorno o de la realidad (llámalo como quieras). Porque todo lo que hacemos ―lo que estás haciendo en este preciso instante y lo que has hecho a lo largo de tu vida― no es más que leer las señales de lo externo. Entonces, si por alguna razón fallamos en esta tarea, se tendrán menores probabilidades de sobrevivir. Esto nos lleva a concluir que estas máquinas crecerían necesariamente en su capacidad para leer su entorno. Y así podemos ver, desde seres vivos como los vegetales, que son capaces de leer los cambios de luz del día y la noche, del inverno y el verano, modificando sus propias estructuras en función de ello, y expandiéndose por miles de kilómetros cuadrados y millones de años, generando simbiosis con microorganismos y también con seres vivos altamente complejos, y cambiando las condiciones de la biosfera entera; hasta uno como el Homo sapiens, que llevó a su máxima expresión la capacidad de los animales superiores para reconocer patrones.

Esta es la historia de la vida. La historia de la inteligencia o de la capacidad para conocer, para comunicarse o leer la realidad. Y no podría ser de otra forma. La gente suele perderse en este punto y cree que la vida es convergente. Cuando lo único realmente convergente, o lo que se mantiene constante, sería la propia definición de vida. Y lo interesante es que de aquí se puede ver por qué esta podría adoptar una cantidad de formas que tenderían al infinito. ¿Crees que vas a poder llegar a comunicarte con otro ser inteligente que habita en otro lugar del universo? Si toda mi teoría fuera cierta, entonces, ni una legión de Alan Turing podrían descifrar un simple “hola”. La vida, y por tanto la inteligencia misma, se expanden en un dominio infinito. Distintos mecanismos evolutivos para poder abarcar cifras cada vez mayores de un entorno construido por nosotros mismos: mientras más evolucionados, mayor capacidad para procesar información y más información necesaria para describirnos a nosotros mismos. Es una dialéctica que pareciera sin fin.

Van pasando millones de generaciones. Con el tiempo prevalecen estructuras cada vez más improbables, amarradas o enlazadas a un patrón más complejo de descubrir. Ellas son parte esencial de ese paisaje que necesitamos conocer. Este es el proceso sistémico, no lineal, de la expansión de la vida. Bajo la ley de Darwin, no sirve el empate. Y así es como en cualquier planeta y universo imaginable, este particular tipo de máquinas solo puede ir expandiéndose más y más en el espacio y el tiempo.

Hasta ahí, todo bien. Sonaba como una interesante teoría sobre la vida. Pero entre manos, se me estaba presentando un problema aún mayor…

La epistemología y más allá

¿Desde qué pedestal podría hablar sobre la naturaleza misma del conocimiento? Lo que había sucedido con mi teoría, era que había llegado a una parte supuestamente final y decía relación con el aumento paulatino en la capacidad para conocer de todo ser vivo. Parecía consistente, pero ¿dónde me situaba como ser vivo que piensa sobre estos temas? ¿No es esto parecido a la paradoja que planteó Kant y que tantos otros han reformulado de distintas maneras? ¿No es este el problema que Francisco Varela esbozó en la década de los setenta con la cibernética de segundo orden? Entender el entendimiento no resultaba algo fácil de eludir. Y quiero que observes este problema fundamental de forma nítida: verás que, por lo bajo, contiene algo recursivo (ocupando un concepto de lógica, sería indecidible, es decir, no se puede demostrar ni la veracidad ni la falsedad). Aquí faltaba un pilar más básico. Sabemos que el mismo Kant sentenció que este asunto no tendría salida y, por tanto, la metafísica estaría destinada a su lugar especulativo, encadenada hasta la eternidad.

No sé si fue hace tres, cinco o veinte años, pero en algún momento vi la importancia medular de este asunto de la recursividad implícito en cualquier teoría del conocimiento. Y si la epistemología era esencialmente recursiva, entonces había que tomar por las astas la recursividad misma. 

La solución fue tan simple que aún pongo en duda su utilidad y se relaciona con esta pregunta: ¿cómo puedo yo “ver” una recursividad sin estar contenido en ella? La única manera de hacerlo es situándome en una dimensión distinta, o en un dominio que contiene dicha recursividad. Mi conclusión con esto es que, para entender la epistemología, necesariamente debemos ver nuestra propia inteligencia desde afuera de nuestra propia inteligencia, es decir, desde una dimensión distinta a la que hemos utilizado siempre.

El problema fundamental de la epistemología podría no tener una solución teórica, pero sí práctica: si “fabricamos” una máquina con una inteligencia como la de nosotros, podríamos ver el problema mismo del conocimiento, desde afuera. Eso sería análogo a crear esta nueva dimensión, necesaria para entender algo que, de otra manera, sería indecidible.

Ese fue el camino. Así es como el problema de la inteligencia artificial (IA) pasó a ser mi nuevo tema obsesivo.

Lo interesante con esta complejísima temática, era que no estaba partiendo desde cero: había llegado al problema de la inteligencia artificial desde un camino distinto y no necesariamente comparable con el de los ingenieros. Me había pegado la lata, o el camino que la mayoría habría considerado una pérdida de tiempo. Mientras en Silicon Valley proliferaban desde hacía décadas exitosas ideas que generaban miles de millones de dólares, yo me encerraba a leer libros con páginas deshilachadas. Era mucho más sexy lo primero: eso de usar zapatillas Nike y trasnochar en un garaje, era el sueño de una enorme cantidad de ingenieros.

Hoy me he visto en la obligación de hacer las paces con todo ese mundo de la ingeniería inversa que propone Ray Kurzweil, necesaria para entender el entendimiento. Lo digo porque son mentes realmente brillantes las que se han dedicado a estos temas y los avances hacen temer incluso a aquellos que estarían detrás de los desarrollos. Desde esta vereda, yo simplemente estaré diciendo: “¡Hey! No olviden que ustedes están tratando de imitar una forma de lo vivo. ¿No les llama la atención pensar cuál sería el antecedente evolutivo de lo que entendemos por inteligencia? ¿No les interesa pegar un vistazo al desarrollo humano y a ese mágico momento en el que aparece la inteligencia?”.

La nueva era y el monolito de 2001: Odisea en el espacio

Qué duda cabe, estamos atravesando por momentos turbulentos. Podría mencionar los atentados terroristas, el auge de nuevos nacionalismos, la crisis migratoria, el problema medioambiental, los conflictos entre las grandes potencias. Pero nada de eso me intimida más que el actual desarrollo que está teniendo la inteligencia artificial. Y habrá que tomar en serio las palabras de Elon Musk, una de las personas que estaría a la vanguardia de este tema en el mundo. Dice con su clásica determinación: “La IA es más peligrosa que las armas nucleares. Marquen mis palabras”. Yo podría ser un perfecto ignorante en este tema y también me sentiría intimidado con el calibre de tal sentencia. Pero mi caso es peor: tras haber hecho ese camino tan latero, poco sexy y ampliamente especulativo, hoy puedo ver con la claridad del cielo de Atacama, que resolver la IA fuerte (o IA general) abrirá un portal del que no habrá retorno. Darle una solución práctica al problema último de la epistemología, nos llevará a ver el gran fenómeno del Homo sapiens ―la autoconsciencia― desde afuera. Y eso es justamente lo que ocurrió cuando el primer homínido logró ver desde afuera el fenómeno de la consciencia. Ese primer ser humano tomó consciencia de la suya y dominó al mundo. Entonces es razonable suponer que cuando un Homo sapiens logre ver “desde afuera” el fenómeno de su propia inteligencia ―y autoconsciencia―, accederá desde ese preciso instante a un nuevo nivel evolutivo. Y se transformará en algo así como un ser Supraconsciente. Los pobrecitos Homo sapiens podremos ser tratados como tiernas mascotas por la nueva especie de suprasapiens ―u Homo deus, tal como dice Yuval Noah Harari―. Pero eso es algo que no nos va a preocupar mucho: no vamos a ser supraconscientes y, por lo tanto, no vamos a tener las capacidades cognitivas necesarias para sufrir o entender lo que significa esa supremacía. Tal como le ocurre al perro de mi casa… Qué maravillosa es la analogía de los monolitos que ocupa Stanley Kubrick en 2001…

Los últimos cien años

Lo que digo en este libro, no es tan especial ni original. Estas ideas no son más que la enésima nota de una gran sinfonía cuyo último movimiento se comenzó a escribir hace algo más de cien años. En este período el hombre puso su interés científico en el más grande de todos los fenómenos: nosotros mismos, nuestras experiencias. Desde la irrupción de las neurociencias de la mano de Ramón y Cajal, pasando por las teorías psicopatologías y psicológicas, hasta el monumental caos que desencadenaron genios de la talla de Turing, quienes comenzaron a programar las leyes del pensamiento en máquinas universales. ¿Se me está olvidando algo? ¡Claro! El aporte de Watson y Crick y el descubrimiento de la receta básica de la vida: la estructura del ADN (ácido desoxirribonucleico).

Durante miles de años estuvimos mirando los bosques, las montañas, los océanos y las estrellas. También nos adentramos en las cosas más pequeñas y en cada una de sus partes. Así es como se ha construido la ciencia de lo que sucede “allá afuera”. Puede que sean más de dos mil quinientos años de robusta ciencia. Pero desde hace apenas cien años y un poco más, la travesía es radicalmente distinta: nos adentramos a explorar lo que hay dentro de nosotros mismos como protagonistas creadores de todo tipo de ciencia. 

Y los sueños… ¿Qué hay de ellos? Para mí son parte fundamental de este fenómeno que tanto nos interesa. ¿No quieres tomarme muy en serio? Te entiendo: le sucede a la mayoría, cada vez que se enfrenta a un fenómeno que estaría en el límite de la ciencia. Pero piensa lo siguiente: si quieres estudiar al Homo sapiens, deberás concederle un rol protagónico al sueño, considerando que este “personaje” se aparece en casi el treinta por ciento del tiempo de esta obra de teatro. 

Puede que, hasta el día de hoy, solo tengamos colecciones de investigaciones más especulativas sobre el sueño. Puede que su estudio se haya descarriado por ahí, tras haber sido secuestrado por místicos new age. Y puede que la medicina del sueño ―el intento cientificista― no sea más que una montaña de datos inconexos, que ha tratado de disfrazarse con la túnica del rigor. No tengo miedo a explorar el mundo de los sueños, menos aún de ponerlos en el centro de este enorme problema. Ya veremos cómo mi hipótesis sobre los sueños viene a conformar parte esencial de mi propuesta sobre inteligencia artificial fuerte. Sin sueños, no hay conocimiento. Sin estos, el conocimiento no se sostiene a sí mismo. ¿Habrá algo original en todo ello? No lo sé. Solo sé que, en esta última línea, y tal como me ha ocurrido desde que comencé a escribir esta teoría, aquí me juego el todo o nada. Puede que esto se engulla a sí mismo en una gran contradicción. La ciencia es muy entretenida. Y brutal.

Sobre el propósito de este libro

Después de esta introducción, ustedes podrían hacerse grandes expectativas. Sería desastroso. En este libro no pretendo ni por cerca resolver problemas tan complejos como el de la vida. Tampoco postularé las bases de una nueva epistemología. Con suerte ustedes van a encontrar un puñado de hipótesis falsables o refutables. Y mi anhelo es que estas hipótesis ―si llegan algún día a pasar la prueba de Popper― sirvan para seguir avanzando en el interminable camino de la ciencia.

Ojalá se entretengan con la lectura.

Nota al margen

El libro consta de dos partes. La primera sigue un orden más convencional. En ella se desglosan las distintas teorías, comenzando con la teoría psicopatológica, la teoría psicológica, una teoría sobre la vida, y termina con las bases conceptuales para el desarrollo de la inteligencia artificial fuerte. En la segunda parte incluí todos los correos electrónicos que me he enviado a mí mismo en los últimos doce años y que se relacionan con las teorías que fui desarrollando. Esta podría ser fácilmente vista como una colección caótica de ideas. Entonces, ¿por qué razón incluir esto? Pensé en algún momento publicar solo la primera parte, pero habría sido poco fiel con mi manera de entender el avance del conocimiento que en su médula tiene la dialéctica. Incluso creo que, para comprender bien las teorías aquí expuestas, es necesario ver cómo fueron apareciendo esas ideas, a veces tan fugaces, y que con el paso del tiempo se integraron entre sí para formar conceptos que luego se estrecharon la mano, para crear constructos cada vez mayores. Eso es exactamente lo que sucede con el pensamiento de todo hombre, también con el desarrollo de las ciencias a lo largo de la historia de la humanidad. Esta segunda parte, lejos de ser un anexo, la veo como las calles de una enorme ciudad: algunas pueden llevarte directamente a una gran autopista, pero otras no son más que pequeños callejones que bien podrían hacerte poner en duda su utilidad, porque desde un punto de vista práctico, no tendrían salida aparente.


 




Optimism, pessimism, fuck that; we’re going to make it happen. As God is my bloody witness, I’m hell-bent on making it work.




Elon Musk, 2008. Entrevista para Wired, 
después de la tercera falla del Falcon 1.

 


Hipótesis sobre la depresión






El modelo médico de enfermedad gana terreno de manera abrumadora en las ciencias de la salud mental, dados los innumerables hallazgos en las neurociencias y también en la práctica clínica. Algunos justifican, a raíz de estos descubrimientos, una de las herencias de este modelo: la medicación es suficiente para la cura; sin embargo, creo que el deber de toda persona que trabaja en salud mental es ―al menos― aproximarse al mundo del paciente que sufre.

A pesar de los innegables avances de las neurociencias y las prácticas clínicas, existen temas esenciales que no han sido abordados. Estos grandes vacíos en el conocimiento reflejan la lejana relación entre el dato y la teoría. Por otro lado, el hallazgo de “datos biológicos”, no implica que la teoría que explica el dato deba ser necesariamente “biologicista”. Mientras existan estos vacíos, seguiremos siendo testigos de tristes consecuencias. En el caso específico de la depresión, produce perplejidad el hecho de que muchos suicidios se den en pacientes supuestamente bien medicados (dada la disminución significativa de los síntomas). También llama fuertemente la atención que, hasta el día de hoy, nadie entienda bien la relación que existiría entre el efecto de un antidepresivo y la supuesta mejoría del paciente. Todas las explicaciones son sin excepción de tipo material, nunca formal.

En el presente ensayo2, intentaré ingresar al mundo del paciente depresivo. Este mundo se esbozará a lo largo de la búsqueda de las causas formales (equivalente a la búsqueda de esencias, o al establecimiento de una ciencia eidética de acuerdo con los conceptos de Husserl en su libro Investigaciones lógicas) del fenómeno.

1. La dialéctica entre las estructuras psíquicas universales y el proceso de desarrollo psíquico

La física nos enseña que, a mayor energía, menor entropía (que se manifiesta en homogeneidad u orden), y a menor energía, mayor entropía (mayor desorden).

La vida necesita del movimiento de polaridades y se desarrolla en la búsqueda y el encuentro constante de su equilibrio. Desde la interioridad hasta la exterioridad, desde la competencia a la colaboración, desde la lucha y la danza hasta la inmovilidad, y desde la disponibilidad de energía hasta la escasez de esta.

Ella encuentra tierra fértil en un lugar donde son normales los ciclos de disponibilidad energética, durante un período de tiempo que serviría como parámetro para la vitalidad.

Los ciclos, las oscilaciones, de ahí emana la totalidad de los procesos vitales. Las oscilaciones entre polaridades son requisito esencial para el desarrollo de la vida y se ponen en correspondencia con los ciclos de la naturaleza (por ejemplo, en la noche muchos animales duermen. Cuando llega el verano, la mayoría de los árboles despliegan sus hojas para captar la máxima cantidad de energía).

Si existe un déficit o un exceso de energía o de cualquier variable polar, se pierde el equilibrio transitorio y se manifiestan con nitidez las naturalezas que constituyen la vida.

Al aplicar este razonamiento a la vida humana, podemos descubrir que existen estructuras universales, es decir, inherentes a todo ser humano. Así, por ejemplo, cuando tenemos hambre, se acentúa la vivencia del cuerpo y, cuando contemplamos, la primacía recae sobre algo distinto al cuerpo, que bien podría ser eso que se conoce como mente. Otro ejemplo: cuando experimentamos un sueño profundo, permanecemos principalmente impermeables frente al mundo y prevalecen nuestras significaciones más propias. Si estamos en vigilia, prima el volcarse frente al mundo y nos ponemos en correspondencia con él por medio del diálogo (intercambio de logos).

Y van quedando de manifiesto estas naturalezas o elementos formales. La primera es la estructura mente-cuerpo. La segunda es la de la aperturidad o del yo-mundo. El proceso de desarrollo psíquico se insertará al interior de ambas y, en un inicio, estas estructuras lo determinarán3. Tras la configuración del proceso (o contenido psíquico) como unidad independiente, comenzará una retroalimentación entre estructuras psíquicas y contenido psíquico (originada tanto por el determinismo estructural inicial como por las experiencias ambientales).

2. El desarrollo universal de las estructuras psíquicas

Si las estructuras psíquicas son inherentes a todo ser humano, entonces su desarrollo y dinámica serían universales. Este fenómeno biológico-psíquico invariante (del ciclo vital) fue visualizado (con otros términos, pero en esencia apuntarían a lo mismo) por Piaget (1992; 2001).

Me referiré brevemente al origen y evolución de las estructuras aquí propuestas y su contenido, limitándome a aquellos conceptos necesarios para comprender el fenómeno depresivo.

A) La primera de las estructuras (la dimensión cuerpo-mente) comienza con la primacía del cuerpo. En un inicio no existen facultades como el afecto y la inteligencia. A los pocos meses de vida comienza el funcionamiento del sistema nervioso central (SNC), que se manifiesta en los primeros sentidos y, por tanto, se da inicio a lo clásicamente denominado “consciencia” y que he llamado aperturidad4.

A pesar del surgimiento de la aperturidad, la primacía de la corporalidad sigue siendo esencial. Esto se refleja en las vivencias del bebé, donde prima lo corporal. Cuando nace, surge la primera necesidad de adaptarse a un mundo que no está determinado (a diferencia del útero que está principalmente determinado). La necesidad (en primera instancia) es vivenciada de manera desagradable y a nivel corporal. En adelante, denominaré este estado con el término corporalidad ego-distónica (vivencia donde prima lo corporal de manera desagradable).

Por tanto, durante los primeros meses de vida, en el hombre se alternan estados de corporalidad ego-distónica (por ejemplo, cuando tiene hambre o sueño) y corporalidad ego-sintónica (la vivencia de lo corporal prima de manera agradable; por ejemplo, mientras come o duerme).

De esta manera, comienza el advenimiento de nuevas manifestaciones. El placer empieza a centrarse no solo en lo corporal, pues el bebé seguirá sintiendo placer mientras come o duerme, pero también cuando está con la madre. Piaget (2001) inserta las distintas manifestaciones psíquicas en estadios, refiriéndose especialmente a la lógica como herramienta fundamental para comunicarse con el mundo; sin embargo, la misma lógica surge de forma invariante como herramienta para suplir la necesidad, siendo esta última, en su origen, de naturaleza corporal (por lo tanto, la manifestación de la lógica en los primeros estadios no implica la primacía de la mente por sobre la del cuerpo).

En adelante, la corporalidad quedará supeditada a los ciclos diarios. La siguiente primacía importante de lo corporal en el ciclo vital aparece con el inicio de la pubertad (Erickson, 1985; Bertwart y Zegers, 1980). Es evidente que ―dado el desarrollo de los contenidos psíquicos― la dinámica de la primacía de lo corporal en la pubertad será completamente distinta a aquella que se da al inicio de la vida.

B) La estructura de la aperturidad también tiene su desarrollo universal y no solo depende de la estructura primaria5, sino que está intrínsecamente vinculada con esta.

Con la llegada de los sentidos comienza una aperturidad tenue, limitada a lo inmediato (en el tiempo) y a lo cercano (en el espacio). Por tanto, podemos inferir que el sujeto, durante los primeros meses de vida, permanece principalmente volcado sobre sí mismo y recibiendo de manera pasiva lo que ingresa del medio. En adelante, a esta primacía la llamaré esquizoide (primacía de la impermeabilidad frente al medio, y luego, frente al mundo6). La primacía esquizoide pierde intensidad en la medida que el bebé se desarrolla y va dando paso a la primacía cicloide7. Esto se pone en correspondencia con el desarrollo biológico, lo que se refleja en que sentidos como la visión no quedan completamente perfeccionados sino hasta pasadas las primeras semanas después del nacimiento. También podemos ver que las horas de sueño disminuyen de forma progresiva con el paso de los meses y los años. Esto demuestra el tránsito desde lo interno hacia lo externo, desde la impermeabilidad a la permeabilidad.

Las variaciones diarias en la segunda estructura se manifiestan en los estados de vigilia y sueño8. Esta escisión propuesta entre sueño y vigilia, en parte es ontológica y en parte funcional, porque si bien existen diferencias cualitativas entre ambas, también se puede hablar de variaciones de la permeabilidad en distintos momentos de la vigilia y el sueño. En el caso del sueño, estas variaciones se registran con el electroencefalograma (EEG). La vivencia subjetiva de estas variaciones se traduce en la percepción de distintos grados de profundidad del sueño.

C) Por último, el desarrollo de los contenidos psíquicos está determinado en una primera instancia por las dos primeras estructuras (tal como fue mencionado antes); sin embargo, en la medida que se vayan configurando, formarán una unidad: en parte dependiente de las estructuras y en parte independiente de ellas (en el sentido de que conformarán una estructura con sus propias leyes). La consolidación de los contenidos psíquicos, con el paso del tiempo, implicará la capacidad de modificar ―en parte― las dos primeras estructuras. Es decir, todo estado psíquico propio de un sujeto que posee un conjunto de contenidos será en definitiva el resultado de una relación dialéctica entre las estructuras y los mismos contenidos.

Entonces tenemos que, por un lado, las estructuras determinan el ingreso y el procesamiento del mundo, y por otro, la unidad de los contenidos psíquicos actuaría como variable modificadora de estas estructuras. Por último, es esta misma unidad la que termina significando aquello que ingresa del mundo.

Básicamente, el desarrollo invariante de los contenidos psíquicos comienza con las primeras significaciones que son de naturaleza universal. De hecho, no se podría justificar la existencia de una construcción personal si antes de aquella no existía experiencia previa registrada; sin embargo, dadas las diferencias genéticas (que se expresan en la estructura primaria y posiblemente en la secundaria) aquel procesamiento universal del mundo irá tomando una forma cada vez más diferenciada. Este proceso será facilitado por la primacía esquizoide (estado que permite la elaboración personal).

El bebé, en un inicio, experimentará en esencia, significaciones universales (de hecho, es fácil ver la alta homogeneidad del comportamiento de los bebés). Junto a estas se comenzará a desarrollar la lógica como medio de comunicación con el mundo. Las experiencias particulares se significarán dependiendo de las estructuras e irán configurando las primeras significaciones personales. Entonces, por un lado, tenemos la lógica y las significaciones universales como propias del mundo y del hombre, respectivamente. Por otro lado, tenemos las significaciones personales como exclusivas de la persona. Todo ello conformará los primeros contenidos psíquicos, que corresponderán a los ladrillos desde donde se irá construyendo la persona.

3. Fenomenología del estado psíquico depresivo: análisis de la corporalidad, la aperturidad y el contenido

A continuación, realizaré una fenomenología de los síntomas depresivos más representativos. Me centraré en aquellos característicos del episodio depresivo mayor del DSM IV (siglas del libro Diagnostic and Statistical Manual of Mental Disorders IV, American Psychiatric Association, 2003). Además, indagaré en la personalidad premórbida de quienes han padecido un trastorno depresivo mayor.

A) Corporalidad: Muchos sujetos deprimidos se quejan de molestias y dolores físicos. Esto se daría en un 82% de los varones y un 94% de las mujeres (Hamilton, 1989). Otros dicen sentirse muy irritables. La irritabilidad se presenta especialmente en los niños y los adolescentes (criterio A1). He ubicado la irritabilidad en la corporalidad, debido a que es evidente la correlación que existe entre una primacía de la corporalidad y el estado de ánimo irritable. Por ejemplo, un niño que tiene hambre o sueño, llora; un perro se pone agresivo cuando le interrumpen su alimentación. Otro de los síntomas característicos (criterio A3) se relaciona con la disminución del apetito (y en menor medida, su aumento). Muchos sujetos deben hacer un esfuerzo por comer. Esto implica que los pacientes depresivos que cumplen con este criterio no experimentan el estado de corporalidad ego-sintónica que siente todo sujeto que come con hambre. En la base de esta manifestación, nuevamente estaría latente un estado persistente de corporalidad ego-distónica. De hecho, cuando estamos enfermos, nuestro apetito disminuye. Es muy frecuente también el insomnio (criterio A4). Nuevamente podemos pensar que bajo un estado de corporalidad ego-distónica, es difícil conciliar el sueño. El criterio A5 (falta de energía, cansancio, fatiga) también corresponde a una manifestación evidente de la corporalidad ego-distónica. El criterio A6 (cambios psicomotores como incapacidad para permanecer sentado, frotarse las manos, pellizcarse la piel, enlentecimiento del lenguaje, movimientos corporales, etc.) es tal vez la manifestación más directa e inmediata de una primacía de la corporalidad ego-distónica.

En síntesis, podemos concluir que en el paciente depresivo existe, casi sin excepción, una primacía de la corporalidad ego-distónica, es decir, la acentuación de una vivencia desagradable del cuerpo. Otto Dörr (1995) ha denominado este fenómeno como la crematización del paciente depresivo.

B) Aperturidad: La constatación de manifestaciones de la forma que adopta la aperturidad es bastante más difícil en comparación con la corporalidad. Para esto es necesario imaginarnos un estado depresivo cualquiera (que no necesariamente corresponde a un episodio depresivo mayor). Pensemos en un fuerte estresor (por ejemplo, un duelo). Si bien no todas las personas llegan a presentar un trastorno depresivo mayor tras un duelo, todo aquel que no sea, por ejemplo, psicótico o antisocial, experimenta un estado depresivo. Por tanto, estamos en condiciones de analizar de qué manera se manifiesta la aperturidad bajo un estresor de esta naturaleza. 

En primer lugar, es normal, después de un duelo, tener al menos la tendencia a estar pensando constantemente en el suceso. De hecho, cuando nos damos cuenta de que “no ayuda mucho” pensar demasiado en lo sucedido, comenzamos a distraernos con cualquier cosa. Quienes nos rodean perciben que estamos afectados porque nos notan muy distraídos. Es decir, nuestra conexión con el mundo no es la habitual y, en este sentido, se caracteriza por manifestarse bajo una permeabilidad limitada (y por tanto restringida) a aquello que se relaciona con el suceso. En los momentos posteriores al duelo podemos reparar en que nuestra aperturidad comienza a caracterizarse por ser intensa y focalizada. Por ejemplo, si estamos viendo las noticias de la guerra en el Líbano, nos focalizamos en el suceso y “sentimos” intensamente el sufrimiento de quienes padecen la guerra.

Por otro lado, nos resulta difícil conciliar el sueño. Entonces, después del suceso estresante y en una primera instancia, la aperturidad se caracterizará por estar a medio camino entre el Yo y el Mundo (entre el esquizoidismo y el cicloidismo). Es decir, dada nuestra aperturidad restringida, no logramos retroalimentarnos con las distintas representaciones del mundo, pero tampoco nos volcamos sobre nosotros mismos durante el sueño. La consecuencia directa de lo anterior es que el suceso no puede ser significado desde las representaciones sociales (Moscovici, 1984) que provienen del mundo, y tampoco puede ser digerido personalmente (lo que se realiza desde el Yo). La principal manifestación del fenómeno anterior es la angustia. Con el tiempo, las personas que no caen en la depresión logran una adecuada síntesis entre las elaboraciones personales y la información proveniente del mundo. En cambio, los que generan un episodio depresivo, se quedan en esta forma de aperturidad que se ubica entre el esquizoidismo y el cicloidismo.

Resulta también muy interesante el aporte de Tellenbach (1976; 1980) sobre la personalidad premórbida de los sujetos depresivos. Esta personalidad, fue denominada como tipo melancólico y se caracterizaba por un apego excesivo al orden, la escrupulosidad y el trabajo, y por la ausencia de cualquier forma de egoísmo y hobby. Se puede inferir que estos rasgos corresponden a una manifestación de la aperturidad comprendida entre el cicloidismo y el esquizoidismo. Esto se confirma en los hallazgos realizados por Dörr en 1966, tras estudiar las personalidades premórbidas de sujetos que habían padecido un trastorno depresivo mayor. En este estudio no se encontró un solo sujeto con rasgos histéricos (donde existe una evidente primacía cicloide), tampoco con rasgos esquizoides (donde es aún más clara la primacía esquizoide).

C) Análisis del contenido psíquico (naturaleza de las significaciones): Corresponde finalmente saber qué hay al interior del paciente depresivo y de qué manera incide el “lente” bajo el cual procesa el mundo. Si bien en última instancia “las tonalidades” que adquieran estos contenidos dependerán de la historia vital del individuo, las dinámicas son universales, de lo contrario no se podría justificar la existencia de unidades bien delimitadas, como el síndrome depresivo.

El criterio A2 del DSM IV incluye pérdida de interés y capacidad para el placer. Esto se daría en el 99,6% de los hombres y en un 98,8% de las mujeres (Hamilton, 1989). En el DSM IV se especifica dentro de este criterio, que los sujetos dicen estar menos interesados en sus aficiones y que ya no disfrutan con cosas que antes consideraban placenteras (anhedonia). El humor depresivo estaría en la base de este fenómeno (en los siguientes capítulos intentaré que conozcamos su origen). En el criterio A7 se incluye el sentimiento de inutilidad o de culpa. Además, los sujetos suelen malinterpretar la realidad, exagerando el sentimiento de responsabilidad que deberían tener frente a un suceso (llegando, en algunos casos, al delirio). Con respecto a las características y trastornos asociados, se incluyen las rumiaciones obsesivas, y en los niños, ansiedad por separación.

Para comprender la naturaleza de estas significaciones, debemos tomar el ejemplo descrito cuando realicé el análisis de la aperturidad. Entonces concluí que el depresivo debería estar entre el cicloidismo y el esquizoidismo. La implicancia directa que lo anterior tiene en la psiquis9, es que el sujeto posee un restringido acceso a las representaciones sociales (significados provenientes del mundo que ingresan bajo un estado de cicloidismo) y a las distintas significaciones personales (las que radican en el Yo y a las que se accede desde los estados esquizoides). Por tanto, y tal como lo mencioné con anterioridad, el paciente depresivo debería “teñir” sus contenidos psíquicos con angustia, es decir, con la significación depresiva por excelencia. De esta manera, todo lo que ingresa a la psiquis del paciente depresivo es significado de manera universal/abstracta o desinvestida de un anclaje al Yo o al Mundo.

Ahora bien, si pensamos que los distintos estímulos provenientes del mundo son heterogéneos, se deduce que hay algunos que deben ser significados con mayor “urgencia”. Por ejemplo, un libro o una mesa no requieren de mayor elaboración emocional. En cambio, todas las personas tienen asociado el concepto de “vida” a algún tipo de emoción. Por esto, es fácil entender por qué el sujeto depresivo premórbido está volcado al mundo del trabajo: es aquí (o incluso en el alcohol y las drogas, en el caso del paciente que pasa por un episodio depresivo) donde encuentra un escape a la necesidad de estar significando hechos cotidianos que le podrían generar angustia. Para imaginarnos lo anterior, pensemos en un bebé de nueve meses que es apartado de su madre (es decir, según su edad, se encontraría “transitando” hacia el cicloidismo) y lo saluda un desconocido. La expresión del bebé refleja angustia, la que, según nuestras deducciones, sería fruto de la incapacidad de significar aquel nuevo rostro10. Podríamos pensar, también, en la reacción que tenemos cuando nos despiertan en la noche los violentos ruidos de un accidente automovilístico. El suceso nos obliga a cambiar nuestra aperturidad, volcándonos hacia el mundo. Como el proceso de despertarse por completo (o volverse cicloide) no es instantáneo, es normal que el suceso ingrese a la psiquis bajo la aperturidad que se encuentra a medio camino entre lo cicloide y lo esquizoide. Por esta razón, el accidente automovilístico ocurrido en la noche es significado con mucha angustia en contraste a la significación que le podríamos dar al mismo hecho a las doce del día.

La incapacidad de significar desde el Yo trae como consecuencia no poder “digerir” aquella información proveniente del mundo que requiere ser elaborada, sobre todo la de naturaleza no sustantiva, como los conceptos de “muerte”, “tiempo”, incluso el de “espacio” (este último queda de manifiesto en personas supuestamente sanas que generan un episodio depresivo mayor tras el cambio de casa). Es evidente que la incapacidad de significar desde el Yo de los sujetos con un trastorno depresivo mayor, se extrapola a la noción misma de “vida”. Por esta razón, en sujetos premórbidos, el apego a la rutina y al orden, característicos del tipo melancólico de Tellenbach (1976; 1980), no solo serían una manifestación de su aperturidad; además, vendrían a ser las formas más fáciles de “sustantivar” los conceptos mencionados.

Por otro lado, tener una aperturidad entre cicloidismo y esquizoidismo, traería como consecuencia, además, la ausencia de cualquier manifestación de conjunciones entre elaboraciones personales y representaciones sociales, como por ejemplo las aficiones o el interés por distracciones de la vida diaria, como salir a comer o ir a ver una película).

Todo lo anterior nos lleva a aproximarnos a lo que experimenta un sujeto que cruza por un episodio depresivo mayor y a entender por qué más del ochenta por ciento de los sujetos depresivos (Hamilton, 1989) tiene alguna ideación o realiza un intento de suicidio (criterio A9).

4. Las causas formales del fenómeno depresivo

El lector ya habrá notado que, según lo propuesto en este ensayo, el proceso de configuración de un fenómeno psíquico se comprende solo conceptuando las dinámicas subyacentes de manera no lineal. En otras palabras, cuando por ejemplo hablamos de un tipo de corporalidad, necesariamente nos referimos a un determinado tipo de aperturidad y a la generación de contenidos psíquicos específicos. En la base de esta idea se encuentran los postulados de la teoría general de sistemas (TGS) (Von Bertalanffy, 1996). 

El fenómeno depresivo se origina en el momento en que las distintas estructuras interactúan entre sí y con el contenido psíquico, provocando las manifestaciones (síntomas) características del síndrome depresivo, observable tanto en el episodio depresivo mayor como en la distimia. Por otro lado, el hecho de contar con un modelo no lineal para comprender los fenómenos psíquicos no implica que las causas formales sean necesariamente múltiples (de hecho y tal como lo veremos en la conclusión, una sola causa formal en la distimia produciría la “reacción en cadena” que configuraría el síndrome depresivo).

A continuación, desplegaré las distintas causas formales11 que se encuentran en la base del fenómeno depresivo. Para realizar esta última parte, intentaré unir ―como piezas de un puzle― los postulados aquí propuestos, con datos que entregan diferentes estudios y hechos. Tengamos en cuenta que siempre mantendré como telón de fondo la noción de que bajo el fenómeno depresivo existe una dinámica de retroalimentación entre estructuras, contenido psíquico y ambiente. Por último, es importante volver a dejar en claro que no me detendré a realizar una descripción exhaustiva de cada una de las causas, menos de las causas de las causas. Mi objetivo será delimitar lo esencial de los conceptos que aquí se proponen.

Causas de la depresión

A) La primacía crónica de la corporalidad ego-distónica como primera causa formal del fenómeno depresivo: 

A su vez, la corporalidad ego-distónica encuentra otras causas. Me referiré a las más representativas.

En primer lugar, se puede inferir de este fenómeno específico de la depresión, un origen genético o con participación del SNC (traumas, infecciones tóxicas, alteraciones congénitas del SNC). Esto se justifica en que si tomamos en cuenta que se han constatado distintos temperamentos en bebés recién nacidos (Thomas y Chess, 1984), la única manera de justificar estas diferencias es planteando que la causa se encuentra en lo constitucional-genético. Esta diferencia de temperamento se manifiesta en distintas conductas. Las de un bebé recién nacido tienen en la base una necesidad corporal, por tanto, los diferentes temperamentos avalan la existencia ―desde el nacimiento― de distintas maneras de vivenciar el propio cuerpo. Los bebés con un temperamento más difícil o neurótico (por ejemplo, lloran más de lo habitual) poseerían desde el inicio una primacía de la corporalidad ego-distónica (primacía en cuanto a que “prima” lo corporal ego-distónico por sobre lo ego-sintónico). Este hecho influiría en el ambiente de manera no lineal. En otras palabras, lo genético-constitucional generaría ―en parte― las respuestas del ambiente (específicamente de la madre), tal como lo ha destacado Glen Gabbard (2003). Posteriormente, la “matriz” genético-ambiental interactuará con la segunda estructura psíquica, generando contenidos psíquicos específicos.

La primacía de la corporalidad ego-distónica también puede encontrar su origen en una sistemática frustración de necesidades corporales en la infancia (especialmente antes de los diez años). Estas necesidades básicas son vivenciadas siempre con una primacía de lo corporal. Lo corporal adopta la forma ego-distónica cuando no son satisfechas o cuando se percibe peligro. Para ejemplificar esta causa, imaginemos a un niño que por diversas razones tuvo repetidas dificultades para conciliar el sueño o para comer; también puede darse el caso de uno que con frecuencia percibió peligro (por ejemplo, niños maltratados). Para comprender este último caso recordemos que, ante el peligro, se nos acelera el corazón, la respiración, etc., con la finalidad de enfrentar el potencial ataque y, por tanto, toda situación de peligro percibida se vivencia en el cuerpo de manera ego-distónica.

Hechos que avalan la primacía de la corporalidad ego-distónica como una de las causas formales de la depresión, hay muchos. Me quedaré, sin embargo, con el más ilustrativo. Para seleccionar este ejemplo, debemos pensar en la existencia de un conjunto de sujetos que tengan una evidente primacía de la corporalidad ego-distónica.

Todo hombre vivencia de manera universal los ciclos de la corporalidad, como el sueño y el hambre en lo transversal, y aquellos de los primeros meses de vida y la pubertad en lo longitudinal; sin embargo, las mujeres, además de tener estos ciclos poseen el de ovulación; entonces, estarían expuestas a más estados caracterizados por una primacía de la corporalidad ego-distónica. Calza perfectamente con el hecho de que las mujeres tienen dos veces más probabilidades de tener depresión que los hombres. Esto termina por confirmarse con el dato de que la probabilidad es idéntica para hombres y mujeres antes de la pubertad (APA, 2003).

La base biológica de los trastornos de la corporalidad como causa formal primaria, se podrían ubicar en el incremento de la reactividad del eje HPA (hipotálamo-pituitaria-adrenal) encontrada en sujetos depresivos (Nemeroff, 1988).

B) La crónica aperturidad ubicada entre el cicloidismo y el esquizoidismo como segunda causa formal del fenómeno depresivo:

Hemos llegado a la conclusión de que esta forma particular de aperturidad se da casi sin excepción bajo estresores intensos (como la muerte de una persona significativa o una separación). Más atrás destacamos, también, que todo ser humano transita por los estados característicos de este tipo de aperturidad a lo largo de la vida (especialmente en los primeros meses y, después, en la pubertad) y durante el día (en la transición del sueño a la vigilia, es decir, al momento de quedarse dormido, y en la mañana y en la tarde, entendiendo “mañana” y “tarde” como puntos medios entre la noche y el día).

Si observamos la naturaleza, podemos constatar que todo ser vivo se pone en correspondencia con las distintas estaciones del año. Esta función adaptativa se hace evidente especialmente en verano e invierno. Durante el verano los árboles despliegan todas sus hojas para captar la máxima cantidad de energía. Los animales recolectan los frutos, cazan con más frecuencia e incluso se bañan en los ríos y disfrutan del sol, fundiéndose con el entorno. En el invierno sucede lo contrario. Muchos árboles se deshacen de sus hojas para ahorrar energía y los animales se protegen del clima adverso, llegando algunos a invernar. Da la impresión general de que todo ser vivo se repliega sobre sí mismo durante el invierno. La aperturidad cicloide en el verano y esquizoide en el invierno, se da casi sin excepción en todo ser vivo. Por tanto, sería absurdo plantear que los seres humanos no participan de esta ley. La primavera y el otoño, por tanto, corresponderían a puntos medios entre el cicloidismo y el esquizoidismo (al igual que la mañana y la tarde).

Más atrás describí las características de esta forma particular de aperturidad. He llegado a la conclusión de que en ella existe una fuerte vulnerabilidad frente a informaciones estresantes tanto del Yo como del Mundo. Esto, porque existe el riesgo de no contar con un acceso completo al Mundo (por ejemplo, a través de las representaciones sociales) ni al Yo (por ejemplo, en un sueño reparador), ni a conjunciones de ambos.

Lo anterior explicaría:

―La especial vulnerabilidad que existe en los primeros meses de vida y en la pubertad frente a estresores importantes, como la separación materna (Kendler y col., 1992).

―La intensificación del humor depresivo en la mañana y en la tarde en más de un 90% de sujetos melancólicos (Hamilton, 1989).

―El inicio de episodios depresivos mayores y la intensificación de los síntomas depresivos en primavera y otoño (Vallejos, 1999).

Por otro lado ―y tal como ya mencioné―, se puede afirmar que las características del tipo melancólico descrito por Tellenbach (1976; 1980), son manifestaciones de la aperturidad comprendida entre lo cicloide y lo esquizoide; por tanto, podríamos plantear que “imitar” las formas del tipo melancólico nos llevaría a esta clase de aperturidad. Es el caso de aquellos que, dada su etapa del ciclo vital deben volcarse al mundo del trabajo, a las responsabilidades, y al cuidado de sus hijos y padres. Esta hipótesis se avala con el hecho de que, en hombres y mujeres, las tasas más altas de trastornos depresivos mayores se dan entre los veinticinco y los cuarenta y cuatro años, según el DSM IV (APA, 2003).

Por último, y con respecto a la base biológica que tiene este tipo de aperturidad, no estoy en condiciones de justificar si las supuestas alteraciones del núcleo supraquiasmático del hipotálamo encontradas en pacientes depresivos (Gastó, 1996), tienen un origen genético-constitucional o se adquieren como consecuencia de una pérdida significativa producida en estados de transición entre el cicloidismo y el esquizoidismo, o ambas. Lo único que puedo inferir es que las alteraciones del núcleo supraquiasmático (NSQ) y sus manifestaciones, como las alteraciones polisomnográficas (APA, 2003), unen intrínsecamente (tal como lo habíamos concluido antes) la primacía de la corporalidad ego-distónica (ritmos circadianos) con los de la aperturidad (cambios en función de la luz).

C) Las causas formales de la primacía de la significación depresiva:

La más evidente de estas causas corresponde a los estresores psicosociales. De hecho, lo más esperable y por tanto normal, es que se genere este síndrome después de un duelo; sin embargo, nos detendremos brevemente a reflexionar lo que sucede, por ejemplo, en el caso de un bebé de nueve meses que es separado de su madre.

Como ya afirmamos, un bebé de nueve meses se encuentra entre el cicloidismo y el esquizoidismo; por tanto, un estresor importante ―como la separación materna― no podría ser elaborado con ayuda del Yo ni con la del Mundo. Además, a esta edad, la única significación importante en la mente del niño se asocia a la noción de madre. En consecuencia, sacar a la madre implica dejar la estructura psíquica sin las bases que la sustentan. De esta manera, la mente del niño quedaría “suspendida en la mitad de la nada” y las ulteriores significaciones serían elaboradas desde un Yo carente de base.

5. Conclusión

En síntesis, tendríamos dos caminos diferentes para un mismo fenómeno:

En primer lugar, existirían sujetos vulnerables desde la corporalidad, que vendrían desde el nacimiento con un temperamento neurótico (Thomas y Chess, 1984). Este temperamento interactuaría de manera no lineal con el ambiente y aumentaría la probabilidad de generar factores estresantes (Kendler y col., 1999). Por otro lado, no existen razones para pensar que este tipo de corporalidad generaría la aperturidad comprendida entre lo cicloide y lo esquizoide.

De la primacía constitucional de la corporalidad ego-distónica como única causa formal, deviene, por ejemplo, el trastorno distímico. esta hipótesis se justifica en que el trastorno distímico:

―Por lo general corresponde a un trastorno de intensidad leve-moderada (si existiera una crónica aperturidad comprendida entre lo cicloide y lo esquizoide, primarían significaciones universales y, por tanto, la intensidad sería grave-severa).

―Puede ir asociado a trastorno límite de la personalidad e histriónico (APA, 2003), donde existe una evidente primacía cicloide.

―Las mujeres son hasta tres veces más propensas a tener este trastorno (APA, 2003).

En segundo lugar, existiría una vulnerabilidad desde la aperturidad. Aunque no tenemos pruebas para demostrar que esta vulnerabilidad viene cronificada desde el nacimiento (vulnerabilidad a priori), podemos afirmar que está latente en todo ser humano (en los ciclos vitales, de la naturaleza o diarios) y que se podría cronificar tras un evento traumático ocurrido durante un estado donde predomina este tipo de aperturidad (por ejemplo, durante los primeros meses de vida). Los eventos traumáticos, bajo estas circunstancias, implicarían una vulnerabilidad a posteriori de la aperturidad. La cronificación de esta aperturidad generaría significaciones principalmente universales que se manifestarían en humor depresivo. Además, esta aperturidad llevaría a interpretar eventos sin importancia como si fueran estresantes, aumentando así la probabilidad de generar una primacía de la corporalidad ego-distónica. Por tanto, un evento traumático ocurrido bajo la forma de aperturidad descrita, aumentaría la probabilidad de generar un episodio depresivo mayor . Después del primer episodio, el eje HPA quedaría más reactivo (Nemeroff, 1988). Por tanto, para el desencadenamiento de los siguientes episodios, no sería necesario que ocurriera otro evento objetivamente estresante.

Otra manera de generar una vulnerabilidad a posteriori de la aperturidad es adoptando características del tipo melancólico de Tellenbach (1976, 1980). El volcarse al mundo del trabajo sin considerar el ocio y las distracciones, aumentaría la probabilidad de generar una corporalidad ego-distónica. Esta forma de corporalidad, sumada a la aperturidad del tipo melancólico, explicaría la mayor tasa de trastornos depresivos que aumentan entre los veinticinco y los cuarenta y cuatro años (APA, 2003).

Por último, es evidente que pueden darse combinaciones de ambas (sujetos con temperamento neurótico que padecen un fuerte estresor bajo la aperturidad descrita).

Finalmente, creo necesario reivindicar el rol de aquella aperturidad comprendida entre lo esquizoide y lo cicloide. Independiente a que esta podría estar cronificada en algunos individuos desde el nacimiento, puede ser considerada de manera análoga a las crisis de Erikson (1985), en el sentido de que implica un riesgo y una oportunidad. El riesgo es quedarse a medio camino entre el Yo y el Mundo. La oportunidad es lograr la síntesis de ambos. Pienso que solo bajo esta se logra la tan anhelada contemplación de la cual hablaba Aristóteles.
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Hipótesis sobre la esquizofrenia: 
Sentando las bases de la teoría psíquica


Resumen

El fenómeno de la esquizofrenia ha sido abordado a lo largo de la historia desde diferentes puntos de vista12. Esto ha llevado a definir la enfermedad de muchas maneras, dependiendo del paradigma científico que se encuentra en la base del método. En las siguientes páginas, el objetivo central será analizar desde la teoría psíquica, un caso diagnosticado con esquizofrenia13, para lograr una aproximación a la comprensión ontológica de este. Para esto el puzle se unirá desde tres frentes: a) breve discusión de los conceptos y los métodos utilizados hoy en día para conocer la esquizofrenia, b) comprensión del padecimiento de la paciente desde la teoría psíquica y c) simultáneo a lo anterior comprensión ontológica de lo que hoy se conoce como esquizofrenia desde las conclusiones extraídas tras el análisis del caso. Una eventual comprensión ontológica de la esquizofrenia podría en el futuro ayudar a proponer nuevas formas de psicoterapia y farmacoterapia, mejorando así la calidad de vida del paciente.

Palabras claves: esquizofrenias tipo I y II, teoría psíquica, esquizoidismo, entropía, matriz genético-ambiental.

1. La esquizofrenia

Síntomas positivos y negativos en la esquizofrenia

En la clínica es frecuente el uso de los conceptos “síntomas negativos” y “síntomas positivos” de la esquizofrenia. Estos han resultado ser muy útiles no solo al momento de constatar cambios tras el uso de antipsicóticos, sino también para obtener pistas sobre las causas de esta enfermedad.

Crow (1980) y posteriormente Andreasen (1982), fueron los primeros autores en tener razones importantes para plantear una dicotomía dentro del fenómeno de la esquizofrenia. Por un lado, existían evidencias suficientes para concluir que la esquizofrenia se manifestaba ―en la mayoría de los casos― bajo dos constelaciones sintomáticas. Además, Crow encontró que existiría una correlación entre síntomas positivos y aumento de receptores dopaminérgicos, y síntomas negativos y trastornos estructurales (aumento del tamaño de los ventrículos). Esto llevó al autor a postular una esquizofrenia de tipo I y tipo II. Si a esto le agregamos el hecho de que un 83% de la esquizofrenia se explica desde lo genético (Cannon y cols., 1998) y que el 17% restante tendría como causa factores ambientales ―como complicaciones obstétricas―, la justificación para postular una dicotomía se hace aún más evidente. De hecho, esto se viene a corroborar en estudios donde se han encontrado correlaciones entre la hipoxia fetal y el aumento del tamaño de los ventrículos (Cannon y cols, 2002).

Supongamos, entonces, que la esquizofrenia tiene dos orígenes distintos: uno netamente genético y otro que es fruto de una interacción genético-ambiental (como la hipoxia fetal, según Cannon). ¿Cómo es posible que desde dos orígenes distintos se llegue al mismo estado final? ¿No va esto en contra de los principios de la negentropía?14

Entonces, por un lado, hay evidencias de que la esquizofrenia tiene al menos dos orígenes distintos y, por otro, los principios de la negentropía nos obligan a deducir que ambos orígenes deben llevar necesariamente a estados diferentes. La respuesta más fácil a este problema es pensar que un origen conduce a la esquizofrenia tipo I y el otro a la esquizofrenia tipo II. Este escenario nos llevaría a postular ―en principio― la existencia de dos fenómenos distintos. ¿Por qué razón se sigue hablando de la misma enfermedad?

En el presente ensayo intentaré concluir que a pesar de que ambos tipos de síntomas (positivos y negativos) podrían tener orígenes diferentes, el fenómeno ontológico que está en la base es el mismo; de lo contrario, desde hace muchos años se habría comenzado a hablar de dos enfermedades independientes. Este fenómeno esencial de la esquizofrenia fue propuesto por Minkowski (1960) y consiste en la pérdida de contacto vital con el mundo (esquizoidismo). Veremos, también, que utilizando los mismos principios de la entropía/negentropía (en el contexto de la teoría psíquica), se resolvería ―eventualmente― esta aporía que presenta el fenómeno de la esquizofrenia.

Sobre la comprensión de la esquizofrenia

Para orientar nuestra descripción en dirección a la comprensión, es necesario definir ―en primer lugar― objetos de análisis. Así como el biólogo selecciona su objeto de análisis según abstracciones o conceptos del mundo vivo, el psicólogo debe buscar y abstraer conceptos de lo psíquico-humano y desde ahí comenzar la descripción del fenómeno de interés. Si un psicopatólogo busca causas formales del fenómeno psíquico humano solo desde lo biológico, estará realizando una tarea semejante a la del sujeto que intenta armar un puzle sin mirar la figura de fondo. En otras palabras, para aproximarnos a la comprensión de un fenómeno psíquico, es necesario orientar la búsqueda en: a) dirección a aquellos conceptos que se dan exclusivamente15 en el mundo de la vida psíquica humana, y b) hacia aquellas manifestaciones que se comparten con otros seres vivos y que adoptan una forma particular en el ser humano.

2. El método de la teoría psíquica

Es necesario realizar un paralelo entre el método que utiliza la psiquiatría biológica para conocer la esquizofrenia y el método de la teoría psíquica para comprender este fenómeno.

La psiquiatría biológica busca correlaciones entre algún fenómeno psíquico y elementos (o circunstancias) físicos (neurotransmisores, estructuras cerebrales, etc.). Esto dio origen, por ejemplo, a los modelos neurocognitivos de la esquizofrenia. Desde este método, el escenario a priori es delimitar lo que se entiende por esquizofrenia. En otras palabras, siempre está presente el problema de la definición. El escenario a posteriori está en los clásicos errores estadísticos (error tipo I y tipo II). En términos concretos, esto se traduce en lo siguiente: supongamos que A es el fenómeno en cuestión y B aquel elemento (o circunstancia) físico que deseamos saber si se encuentra presente. Si A es un subconjunto de B, hemos tenido éxito, ya que en todo A hay un B. Si B es un subconjunto de A, también podríamos pensar que hemos tenido éxito, porque se puede concluir que B es parte de la definición de A.
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